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  El presente libro plantea renovadas reflexiones sobre la docencia en el posgrado. Conocedor de las particularidades de esta enseñanza, G. Bernaza presenta a los lectores la búsqueda del fundamento teórico de esta docencia, la que encuentra en la teoría del desarrollo humano. Este basamento le permite lograr una proposición bastante coherente para la enseñanza en este nivel, porque este enfoque, lejos de contrariar la naturaleza del desarrollo humano con sus derivaciones pedagógicas, intima con ella, debido a que capta la complejidad del proceso, no lo simplifica. Con esto, el autor nos propone una dirección científica del posgrado y de las políticas educacionales, al mismo tiempo que señala la necesidad de que estas políticas y prácticas tengan una orientación interdisciplinaria, lo que las tornaría más democráticas. Es loable que el Ministerio de Educación Superior haya apoyado una propuesta como esta. También hay que reconocer esta proyección tan atinada del libro, que es poco usual en nuestro medio, pues el fundamento más frecuente de la docencia universitaria son las teorías ad hoc —habitualmente implícitas— formuladas sobre la base de la práctica cotidiana o desde el sentido común, cuando no de otras disciplinas y no necesariamente humanísticas.




  Además, el libro reconoce algo tan importante como la reconstrucción permanente de la ciencia, el arte, la técnica y todas las esferas de pensamiento en el posgrado para la creación y recreación de ideas, métodos y prácticas que permitan transformar la sociedad y la cultura, a la vez que al mismo ser humano, como profesional y como el sujeto integral que debe ser. Cabe destacar también que las ideas desplegadas para la enseñanza de posgrado, en alguna medida, son factibles para la enseñanza universitaria en general. Lo que nos está vedado hacer como profesores es subvalorar las potencialidades de los estudiantes para comprender la complejidad del mundo. Cuando simplificamos las explicaciones a los estudiantes a fin de facilitarles el aprendizaje que luego «completaremos en el posgrado», constreñimos su potencial creativo de conocimiento, y damos oportunidades, para que ese pensamiento ejercido en la simplificación sea estereotipado en este modo de operar, lo que puede causar un negativo efecto bumerán sobre el aprendizaje en el posgrado; por otra parte, asignamos al posgrado el propósito de «completar lagunas», cuestión que no debiera estar en el centro de atención.




  Quisiera ahora detenerme en el enfoque teórico metodológico propuesto en este libro, porque quizá algunos lectores se pregunten: ¿por qué eligió el enfoque histórico cultural? ¿Será que lo hemos convertido en moda, o acaso en dogma? ¿Es que tenemos que ser histórico-culturalistas a la fuerza? No podemos pasar por alto que, en este caso, como en otros, siempre existen interpretaciones rígidas o mecánicas, aunque la teoría en su letra y sentido verdaderos escapen de estos modos de análisis. Pienso que son esas versiones, que producen cierto rechazo en nuestro sector, las que nos deben alertar para no desvalorizar un fundamento que puede dar mucho más trigo a la educación de lo logrado hasta el momento, digamos que por causa de la inconsecuencia en su comprensión y aplicación.




  Hablemos más allá de autores, conceptos y obras particulares. No obstante, valoro altamente la aplicación que hace el autor del aparato teórico metodológico para organizar y dar basamento a la pedagogía del posgrado, o mejor: a la psicopedagogía del posgrado, en sus propias palabras. No quisiera repetir lo dicho en esta obra, prefiero referirme a esas mismas ideas de manera más general, a fin de apuntar los valores de una educación que puede condicionar más eficazmente el desarrollo humano. Los aspectos fundamentales que, a mi juicio, deben considerarse conjuntamente en ese plano de análisis son los siguientes:




  • La subjetividad (psiquis humana), por su estructura y dinámica desenvueltas en la historia cultural de la humanidad, está constituida como un sistema abierto y complejo de formaciones y procesos psicológicos—con dimensiones y características diversas—, mediados entre sí. De aquí el planteamiento fundamental, bastante manido, de no separar lo cognitivo de lo afectivo en las interpretaciones y prácticas docentes. Cuando separamos estos y otros procesos y formaciones, por naturaleza mediados entre sí, alteramos su curso y «producimos» dificultades como las que exhibe la educación actual a escala mundial. Igualmente, cuando fragmentamos el conocimiento para hacerlo «accesible» al alumno, violentamos de la misma forma las leyes del pensamiento, entre otros procesos y formaciones de la personalidad (entendida esta como la condición única e irrepetible de ese sujeto, al mismo tiempo que su núcleo: el yo).




  Sobre esto, la visión positivista de la enseñanza y el aprendizaje (en sus diversas formas: conductista, cognitivista, constructivista, etcétera), ha tenido bastante responsabilidad. Este principio de simplificación y fragmentación —considerado de algún modo por Bernaza en sus referencias a las críticas formuladas a la educación por los autores clásicos del enfoque— encierra cierta intención falaz con sus afanes divisionistas.




  • El enfoque multilateral, integrador y dinámico de los procesos y fenómenos de la realidad —lo que caracteriza al enfoque histórico-cultural respecto a la construcción del conocimiento—, se adecua a esa naturaleza mediada y compleja de la subjetividad, pues la realidad entera es así; son determinados puntos de vista los que procuran fragmentarla. Si se parte del enfoque propuesto, la construcción de ese conocimiento, al ser armónica con esa naturaleza subjetiva, puede propiciar saltos cualitativos esenciales en el desarrollo del sujeto, resultado del proceso de enraizamiento cultural del ser humano, a lo largo de la historia de la humanidad y de su historia como individuo. Esto significa, de modo operacional, que no se debe simplificar el conocimiento sino verlo en su complejidad y dialéctica, en todo momento y desde el inicio del aprendizaje.




  • El concepto de desarrollo humano que sustenta esta óptica no atiende como foco central la acumulación de experiencias del sujeto, ya que no obedece a una lógica de fragmentación y cuantificación del conocimiento, pues las partes (en este caso las experiencias) no se suman para dar un todo (el desarrollo del sujeto); se sabe que el todo no equivale a la suma de las partes; son las reestructuraciones sustanciales las que provocan esas experiencias (saltos cualitativos) para el surgimiento de nuevas formaciones psicológicas, el foco primordial de observación. Y es esto lo que realmente debe interesar para el análisis del desarrollo humano. En consecuencia, no se trata meramente de demostrar que se tienen las habilidades para aplicar procedimientos en la solución de un problema profesional u otro, sino de analizar también, y sobre todo, el salto cualitativo en el desarrollo del sujeto, que es de orden global.




  • La ponderación del pensamiento en todas sus funciones, como proceso cohesionador de ese desarrollo integral del ser humano y, por ende, como proceso rector. Esta concepción del pensamiento no tiene mucho que ver con las posiciones racionalistas, porque el pensamiento —en sus diversas formas a lo largo de las diferentes edades— encierra intrínsecamente las vivencias del sujeto; en otras palabras, contiene su vida intelectual y afectivo-motivacional integradamente.




  Por esta y otras razones, si el pensamiento se concibe de esta forma, es uno de los procesos de la personalidad llamados a fundamentar el método de enseñanza y la manera de organizar los contenidos a aprender. El pensamiento, como proceso tanto como formación psicológica, es de los más abarcadores y profundos por el impacto que puede ejercer en el desenvolvimiento integral del sujeto.




  Y es que a partir del pensamiento se pueden articular los demás contenidos de la subjetividad en torno a concepciones del mundo, aspiraciones, valores y sentimientos, entre otras representaciones fundamentales sobre la realidad.




  • Sin embargo, en este caso el privilegio lo tiene un pensamiento sustentado en la lógica dialéctica, no en la lógica formal, sin que esto signifique que haya que hacer cruzadas contra esta última, ya que es una forma posible de raciocinio con determinados fines y en ciertas circunstancias. Esa lógica, que ya se expresa en el aparato conceptual metodológico recordado por Bernaza, se convierte en una cuestión capital, máxime en esta época donde es tan trabajoso discernir lo esencial dentro de una avalancha permanente de información que se nos presenta de manera frecuentemente caótica y fragmentada.




  Esa lógica dialéctica respalda al pensamiento teórico, que se manifiesta como el descubrimiento por el sujeto, de las interrelaciones históricas (dialécticas) y complejas de la realidad en su raciocinio, más allá de los fenómenos, hasta la explicación de la esencia de las cosas.




  • Ese proceso de desenvolvimiento del sujeto se logra a través de la mancomunidad (desde la familia hasta la institución laboral). Conquistamos lo que somos y lo que podemos ser gracias a nuestras interrelaciones con los demás, por medio de la comunicación y la actividad. Si analizamos el origen del aprendizaje humano, esta es la manera propia de aprender. El aprendizaje «individual» es ilusorio porque nadie se inventa a sí mismo, sino que se forma a través de los demás, en las relaciones, aunque estas no tengan una intención educativa preconcebida. Esto se analiza y se concibe en la práctica desde una de las construcciones teóricas del enfoque, más citadas en la actualidad, en el campo de la educación y el desarrollo humano: la zona de desarrollo próximo.




  • Estas últimas consideraciones deben ser ampliadas con la concepción ética inherente en la conceptualización de esa cooperación, que es la del bien común. Los sujetos colaboran unos con otros para que todos se desarrollen, aunque este desarrollo no ocurre de manera homogénea. Y sobre la base de estos preceptos, el profesor debe actuar como coordinador de las fuerzas del grupo, por lo que debe apelar a la responsabilidad individual y grupal en la realización de las diferentes actividades. Asimismo, en ese clima afectivo-motivacional creado, debe captar los valores que por vía indirecta deben ser asumidos en la educación, para no agotar mecanismos que finalmente resultan moralizantes. También debe incentivar el aprendizaje colectivo e individual, y no perder de vista que debe haber cierto balance en este proceso social-personal.




  La visión de Bernaza se aparta en esencia de la práctica instrumentalista (o profesionalizante) de la educación, bastante frecuente en nuestros días. Esta, fundamentada en la filosofía pragmatista, se opone significativamente con las aspiraciones del proyecto cubano, que preconiza el desarrollo de ciudadanos cultos. Y aunque las necesidades de desarrollo socioeconómico del país son urgentes, lo cual nos lleva a destacar el desarrollo de las habilidades profesionales, no podemos sacrificar con esto el desarrollo cultural integral efectivo de los graduados, porque las consecuencias de esta desconsideración se sufren en la convivencia social durante períodos largos.




  • La ponderación del desarrollo del sujeto es diferente, lo que nos obliga a repensar nuestros criterios sobre la calidad de la educación (aplicable a los niveles precedentes de enseñanza), el sistema de evaluación vigente; del mismo modo, nuestros hábitos paternalistas en la educación, que debiéramos reconsiderar especialmente para estimular el esfuerzo individual y colectivo. Las características básicas a evaluar en este caso son la autonomía y la capacidad para el trabajo colectivo (cooperación), dados los objetivos del posgrado: lograr una perspectiva cada vez más interdisciplinaria. No obstante, esa autonomía del sujeto (dominio del comportamiento propio y del autodesarrollo) se sustenta en una trama de cualidades personales señaladas aquí y que ya deben haberse desarrollado en los niveles precedentes de enseñanza para que la actividad en el posgrado pueda ser aún más profunda en lo que respecta a la atención del estudiante, al mismo tiempo que innovadora en lo tocante a la obra producida y a su introducción en la práctica. Esta también tiene un peso importante en esa evaluación, y se valora como producto de la actividad conjunta e individual.




  Entre esas cualidades está la capacidad para la lectura crítica, lo que implica la capacidad de reformulación de puntos de vista en aras de la posible innovación. El graduado universitario debe ser un lector crítico, y su entrada al posgrado debiera estar fundamentada en esa condición, junto con la capacidad de pensar teóricamente; ambas debieran desarrollarse desde la enseñanza media y media superior, sino es que antes, lo que permitiría, de mejor manera, que el posgrado fuera un verdadero laboratorio de renovación en el pensamiento y su acción. Del mismo modo, la cooperación debe sustentarse en el respeto verdadero a la diversidad —esto permitiría elaboraciones interdisciplinarias mejor conseguidas—, sin perder de vista el objetivo del bien común, porque en este caso no es legítima la ética del “todo vale”; se trata del propósito común de bien, en el proyecto social que lo encarne.




  La educación de posgrado debe exigir, como base para el ingreso, el desarrollo comprobado, al menos, de la capacidad de lectura crítica, si pudiera parecer exagerada la capacidad de pensamiento teórico dadas las posibilidades actuales. Sin embargo, desde una psicología de orientación marxista se puede analizar la forma en que ambas se sustentan dialécticamente.




  • La tarea de aprendizaje y de la enseñanza cambian sustancialmente; y aunque diversos enfoques sobre la educación han insistido en algunos de estos aspectos, sobre todo en la activación del aprendizaje, ninguno lo ha hecho con la visión integral y dinámica del enfoque histórico cultural. Es emblemático en este enfoque el planteamiento de la relación sustancial existente entre educación-desarrollo, que se expresa como “toda educación ocasiona desarrollo, pero solo es buena aquella que lo adelanta”. Y este adelanto se expresa en el fomento de dichas capacidades y cualidades en el sujeto, que son las que pueden orientar su desenvolvimiento continuo dentro de esas normas éticas que actúan por el bien común. A la escuela no se debe asistir para aprender todo lo posible, sino básicamente aquellas herramientas culturales que permiten nuestra auto-educación permanente.




  Todas las reflexiones que nos plantea Bernaza pueden convertirse en recursos de introspección sobre nuestras percepciones y prácticas en la educación posgraduada —por qué no, también en el pregrado— que, cada vez más, debieran superar la estandarización, a veces dogmática, que con cierta frecuencia defienden las organizaciones transnacionales de la educación. Para ese propósito formularía ciertas cuestiones, que de alguna forma se encuentran explícitas en el libro o dichas entrelíneas. Estas se refieren al peso que concedemos en la educación: al compromiso ideológico en nuestros análisis y posturas; al saber no ético en comparación con el saber instrumental; al hábito de la lectura (de texto impreso o grabado y de la realidad) y a la aspiración de lograr niveles de desarrollo cultural superiores; al estudio de literatura de complejidad y de fuentes originales, en una época que promueve la literatura light y para la Educación Superior; a libros de texto que sistematizan un conocimiento simplificado; a conocimiento histórico sobre los distintos temas, y con esto al discernimiento de los aportes realizados por autores que crearon formas de pensar—y que fueron fundadores en este sentido—, en relación con los autores de los últimos años que, en ocasiones, reformulan ese pensamiento caricaturizándolo en «teorías» y publicaciones «de actualidad», según los patrones que evalúan la bibliografía; al saber fragmentario muchas veces particular o anecdótico, en contraste con las visiones complejas de la realidad, que precisan de análisis no propiamente fenoménicos ni resultantes de una integración esencialmente cuantitativa; al desarrollo de la autonomía en el estudiante y, a la vez, de la capacidad para trabajar en cooperación democrática, con los sentidos apuntados anteriormente, y al cambio en la manera de analizar y evaluar la evolución de nuestros estudiantes en el sentido integral planteado.




  Los procesos de alta complejidad referidos por el autor tienen las anteriores características. Cuando terminamos de leer el libro se nos dibuja como una forma inusual, a la vez que adecuada de abordar el posgrado, una educación que debe preservar la complejidad de lo estudiado y del método para abordarlo.




  Gloria Fariñas León
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  En esta obra, Construyendo ideas pedagógicas sobre el posgrado, desde el enfoque histórico-cultural, Guillermo Jesús Bernaza Rodríguez advierte que prácticamente recopila contenidos de artículos escritos «en colaboración con otros colegas del posgrado y de algunas de las universidades cubanas».




  Con ese bagaje de ideas y conceptos, Bernaza procede al abordaje de su tema partiendo del «convencimiento de que es necesario profundizar en los aspectos pedagógicos y psicológicos del posgrado», cuestión que, ciertamente, no ha recibido la atención debida en los estudios del área.




  Tarea difícil, como advierte el autor, porque si bien «abundan trabajos sobre la gestión de posgrado, en particular, sobre su calidad», es difícil «encontrar investigaciones científicas bien fundamentadas que traten el tema pedagógico y mucho menos, que recojan las experiencias acumuladas por autores que han trabajado como docentes y tutores durante largos años».




  La profundización en temáticas emergentes no es, de común, tarea fácil, en buena parte porque los problemas instalados, cuya atención es jalonada por la urgencia, determinan con frecuencia la orientación del quehacer investigativo.




  Por fortuna, proyectos como el de Bernaza Rodríguez han encontrado la comprensión de su importancia por parte de personas como el doctor Julio Castro Lamas, desde su alta responsabilidad como director de Posgrado del Ministerio de Educación Superior de la República de Cuba.




  En este tipo de investigaciones, en el fondo y en lo general, subyace la polémica sobre la cientificidad de la pedagogía, disciplina que, en efecto, con frecuencia es reducida «a simples procedimientos», lo que en particular suele derivar a una concepción del posgrado cual componente un tanto aséptico, susceptible de encajar en la tradición pedagógica y didáctica, sin reconocer su especificidad.




  Desde una visión dialéctica, la problematización de todo asunto pedagógico remite a la complejidad contextual en sus distintos ámbitos. La interdisciplinariedad aparece como recurso indispensable en el abordaje de lo didáctico, del aprendizaje y de la enseñanza; la realidad social, dinámica y compleja retoma en todo momento su actuar a la hora de analizar y explicar.




  En el debate, que lo es sin duda, el enfoque histórico cultural —a partir de L. S. Vygotski— se constituye en eje analítico que aporta nuevas miradas a una especificidad hasta ahora poco desarrollada como campo de estudio.




  El contenido del libro es explicado con puntualidad por Bernaza en su introducción: consta de dos partes. En la primera se hace «una incursión en los aspectos teóricos del posgrado como proceso pedagógico en su esencia distintiva en relación con otros niveles educacionales, y la segunda recoge las ideas didácticas».




  La intención es clara: situar los términos de la discusión teórica (el hilo conductor es la noción del posgrado como proceso pedagógico) y, una vez ubicada la mirada analítica, presentar los puntos de llegada desde las ideas para su ponderación posterior.




  El enfoque histórico cultural de L. S. Vygotski ocupa lugar central en el capitulado inicial, como base para explicar las diferencias entre el pregrado y el posgrado, profundizando en «el proceso pedagógico de posgrado, en particular».




  Aunque el texto pone acento en los retos de, según aclara el autor, «las investigaciones pedagógicas del posgrado cubano contemporáneo», es del todo recuperable la aportación sobre las «normas generales para el diseño, ejecución y evaluación, específicamente, de los programas académicos de Maestría, Especialidad de Posgrado y Doctorado».




  Las características organizativas del posgrado «y sus aspectos distintivos en relación con la Maestría» son destacadas en el libro, acompañadas de sugerencias didácticas que resultan muy útiles para los especialistas en el contexto latinoamericano.




  El aprendizaje, como se sabe, no es un proceso homogéneo sino dinámico en función del nivel de referencia. De ahí que «la orientación del aprendizaje en el posgrado», que el autor aborda para retomar «el problema de cómo orientar al adulto para que aprenda mejor», derive en un conjunto de recomendaciones didácticas y ejemplos prácticos.




  Aprendizaje colaborativo, evaluación del aprendizaje, las fases de atención del proceso, etapas para aprender a investigar y aprender a especializarse, indicadores y criterios evaluativos son otros núcleos temáticos que se desarrollan a lo largo del trabajo.




  De Vygotski, además de su trabajo en psicología, destacan sus aportaciones al campo de la pedagogía. El autor cita, de entre sus tesis, el carácter mediatizado de los procesos psíquicos, la cultura como producto de la vida y de la actividad social del hombre, la ley genética general del desarrollo psíquico, la relación entre educación y desarrollo, la situación social de desarrollo, la zona de desarrollo próximo, el principio de colaboración y la unidad cognitivo-afectiva.




  De acuerdo con Vygotski, el aprendizaje se produce «a través de la actividad y la comunicación» lo que, evidentemente, «tiene sus particularidades en la edad adulta y requiere ser correctamente orientado a partir de las experiencias y vivencias de los que acceden al posgrado», que son «generalmente profesionales de la producción y los servicios».




  Como refiere Bernaza, aunque Vygotski «no formula una teoría de la enseñanza, sí sienta las bases teórico-metodológicas que permiten su posterior elaboración» y, para él, «la enseñanza y la educación constituyen formas universales y necesarias del proceso de desarrollo psíquico humano, y es fundamentalmente a través de ellas que el hombre se apropia de la cultura, de la experiencia histórico-social de la humanidad». Así concebida, «esta enseñanza no tiene un contenido estable, sino variable ya que está determinada históricamente».




  Los discípulos y seguidores de Vygotski, entre ellos Leontiev, Galperin, Luria y Davidov, citando a los que retoma Bernaza, continuaron desarrollando su perspectiva teórica, desde una visión dialéctica.




  En el caso de los posgrados en el entorno latinoamericano, es claro que las necesidades de aprendizaje están directamente relacionadas, y en más de un sentido, derivan de las necesidades para el desempeño laboral. La ubicación espacio-temporal de los alumnos del posgrado en Latinoamérica es de la mayor relevancia para el diseño de los programas y sus dinámicas pedagógicas.




  Se trata, en efecto, de un proceso de enseñanza-aprendizaje que es «formativo y de desarrollo en un contexto histórico cultural concreto», como advierte Bernaza. De ahí que «el proceso pedagógico de posgrado [sea] un multiproceso de formación y desarrollo continuo», donde la actividad laboral del futuro posgraduado viene a ser un referente central.




  La problemática del diseño curricular en el posgrado latinoamericano (del cubano, en particular, que es el ámbito donde se mueve la reflexión de Bernaza) está signada por la pertinencia social de contenidos, para crear un perfil profesional acorde con la función social designada en el entramado colectivo.




  Sin duda, «el ser humano aprende en dependencia de su situación social de desarrollo, la cual es el punto de partida para todos los cambios dinámicos que se producen en el desarrollo psíquico del sujeto durante un período de edad», como afirma Bernaza en coincidencia con Vygotski, quien sostiene que «la realidad social es la verdadera fuente de desarrollo, la posibilidad de que lo social se trasforme en individual».




  Lograr esa correspondencia con la propiedad requerida es un reto permanente para los diseñadores de programas en el área, pues «solo desde una concepción que aborde de una manera creativa y novedosa las actividades del posgrado, podremos diseñar y desarrollar alternativas eficientes que pueden desplazar al modelo pedagógico tradicional en la educación de posgrado».




  En ese orden de ideas, como destaca Bernaza, «el aprendizaje colaborativo es un proceso de construcción social en el que cada individuo aprende más de lo que aprendería por sí mismo, debido a la interacción con otros miembros de su grupo»; se apoya «en la interdependencia positiva, la responsabilidad individual, el desarrollo de habilidades de trabajo en grupo, los grupos heterogéneos de trabajo, la igualdad de oportunidades y la alta motivación».




  Se trata de recuperar el carácter social de los procesos formativos, del trabajo grupal bajo el principio de la solidaridad y la equidad, así como el despliegue de las capacidades con la divisa del crecimiento y del progreso colectivo.




  Esta sería una divisa central de la formación de posgraduados desde un enfoque histórico-cultural, que recupera principios de interés general en nuestras sociedades, atiende el carácter dialéctico de la formación científica en un contexto social complejo, y no pierde de vista el carácter específico de una educación dirigida a un sector determinado, con necesidades particulares.




  Víctor Antonio Corrales Burgueño




  Universidad Autónoma de Sinaloa, México




  Introducción




  Hace mucho tiempo me convencí de la necesidad de profundizar en los aspectos pedagógicos y psicológicos del posgrado. También sé muy bien que no es una tarea fácil, porque hay que romper esa barrera invisible, pero siempre presente, que han dejado algunos pedagogos muy aferrados a complicar o simplificar demasiado la Pedagogía, así como otros, que se declaran tan científicos o tan tecnólogos, que no la reconocen y tratan de reducirla a simples procedimientos. Lo cierto es que siempre he seguido el derrotero que me lleva a estudiar y profundizar en el conocimiento pedagógico y psicológico para revertir de forma potenciada lo aprendido en mi labor como docente y tutor de posgrado; a cambio he recibido la satisfacción y el agradecimiento de mis estudiantes en Cuba y en otros países latinoamericanos.




  También debo reconocer que tengo fuertes aliados que han sabido colocarme retos en ese camino y que, al mismo tiempo, me han abierto la posibilidad de crecer como ser humano, profesor, investigador, tutor y asesor técnico-docente de la Dirección de Educación de Posgrado (DEP) del Ministerio de Educación Superior (MES) de la República de Cuba desde 1998 hasta el presente. Sus nombres no los voy a revelar aquí, en la introducción, porque podrán ser identificados por el lector a medida que se adentre en la obra. En cambio, sí quisiera mencionar al doctor Julio Castro Lamas, a quien lamentablemente hemos perdido, quien fuera el director de Posgrado del MES (2000-2014) y cuya memoria me ha servido de guía y reto para seguir en este empeño.




  Asimismo, la Cátedra L. S. Vygotski de la Universidad de La Habana ha jugado un papel muy significativo en mi aprendizaje sobre el enfoque histórico-cultural. Además, tengo el privilegio de ser cofundador y de mantener un trabajo sostenido en la divulgación de la obra de este insigne psicólogo y de las investigaciones realizadas en Cuba y en otras latitudes del mundo en la aplicación de sus ideas al campo educacional.




  Con el paso del tiempo decidí escribir lo que he aprendido sobre el posgrado, compartir mis experiencias y también, por qué no, abrir espacios de discusión sobre el tema. Con este libro intento dar mi visión sobre algunos de los aspectos pedagógicos que pienso que son relevantes para muchos profesores y tutores, sobre todo para aquellos que se inician en esas funciones en el posgrado.




  Esta tarea ha sido difícil porque hay muy poca bibliografía sobre el tema, por el contrario, abundan más trabajos sobre la gestión de posgrado, en particular sobre su calidad; es difícil, pues, encontrar investigaciones científicas bien fundamentadas que traten el tema pedagógico y, sobre todo, que recojan las experiencias acumuladas por autores que han trabajado como docentes y tutores durante largos años. Aunado a esto, es justo señalar que tampoco son frecuentes los trabajos científicos originales y con una visión pedagógica renovada sobre el posgrado.




  Por otra parte, tengo la satisfacción de que en la Dirección de Educación de Posgrado se crean con frecuencia espacios en los que se discuten los problemas pertinentes a este nivel educacional con gran profesionalidad y responsabilidad científica. Además, en los últimos diez años se han llevado a discusión los temas pedagógicos a las Juntas Consultivas sobre el posgrado en Iberoamérica, a los congresos Universidad y Pedagogía, así como también a la Comisión Asesora para la Educación de Posgrado (COPEP) y a los talleres que se realizan en la Dirección de Educación de Posgrado con representantes de las universidades e instituciones que desarrollan el posgrado.




  Esta obra tiene una antecesora que es el libro Construyendo ideas pedagógicas sobre el posgrado desde el enfoque histórico cultural, publicado por la Universidad de Sinaloa en el 2013 y que ha tenido una buena acogida en las universidades cubanas. De ese libro he modificado algunos textos teniendo en cuenta las sugerencias de varios lectores y he incluido tres capítulos más que tratan sobre las tareas docentes, los valores y la superación de maestros y profesores. Ha sido mi intención que esta nueva obra sea más cercana a otras latitudes, en especial, para el área latinoamericana.




  ¿Qué contiene este libro? Esta obra recopila los artículos que he escrito en colaboración con colegas de algunas universidades cubanas, los cuales han sido publicados en revistas como la Revista Cubana de Educación Superior, de la Universidad de La Habana, y la Revista de Educación del Ministerio de Educación, de Cuba; en la Revista de Educación a Distancia de la Universidad Nacional de Educación a Distancia, de Costa Rica; en la Revista Avanzada de la Universidad de Medellín, Colombia; en la Revista Iberoamericana de Educación, de España y en el libro El posgrado, su organización y gestión de calidad, de la Universidad Autónoma de Sinaloa, México.




  El libro consta de dos partes. La primera es una incursión en los aspectos teóricos del posgrado como proceso pedagógico en su esencia distintiva, en relación con otros niveles educacionales; la segunda recoge las ideas didácticas.




  El capítulo I toca un aspecto medular: las diferencias entre el pregrado y el posgrado. Se profundiza en el proceso pedagógico de posgrado, en particular en el proceso de enseñanza aprendizaje, y en los procesos que hemos llamado de alto grado de autonomía y creatividad. En este mismo capítulo se señalan algunos retos que enfrentan las investigaciones pedagógicas del posgrado cubano contemporáneo.




  La necesidad de trabajar el tema del diseño curricular de los programas de posgrado originó el capítulo II, el cual pone a disposición del lector un grupo de normas generales para el diseño, ejecución y evaluación, específicamente de los programas académicos de Maestría, Especialidad de Posgrado y Doctorado.




  Cierra esta parte del libro el capítulo III sobre la Especialidad de Posgrado (algo parecida a llamada “Especialización” en algunos países de Latinoamérica). Este es un tema muy recurrente y contemporáneo, no solo para Cuba sino para Latinoamérica, pues aún no hay una completa comprensión de esa forma organizativa del posgrado y sus aspectos distintivos en relación con la Maestría.




  La segunda parte de esta obra, el curso y el entrenamiento como dos formas organizativas básicas del posgrado, abre con el capítulo I. En este se profundiza en sus características, se comparten experiencias sobre sus diseños y algunas sugerencias didácticas.




  La orientación del aprendizaje en el posgrado es el contenido del capítulo II el cual retoma el problema de cómo orientar al adulto para que aprenda mejor. Aquí se pone a disposición del lector un conjunto de recomendaciones didácticas y ejemplos prácticos.




  A continuación, el capítulo III profundiza en el aprendizaje colaborativo en el posgrado. Se explican sus destalles y ventajas en este nivel educacional. Se ponen algunos ejemplos de cómo puede ser logrado y se dan algunas recomendaciones didácticas relacionadas con las dinámicas grupales.




  El capítulo IV trata sobre la evaluación del aprendizaje. Este tema resulta problemático y aún es necesario seguirlo investigando; no obstante, sobre la base de los trabajos de algunos estudiosos, se propone un grupo de fases que deben ser atendidas en el proceso de evaluación, se declaran etapas en el proceso de aprender a investigar y aprender a tener desempeños especializados, y se proponen algunos indicadores y criterios evaluativos que permiten comprender hacia dónde se desplaza el desarrollo del estudiante en cada etapa y en el proceso.




  El capítulo V trata sobre la tarea docente en el posgrado. Se explica la estructura de la misma, una posible clasificación y se colocan algunos ejemplos. Especial atención se les da a las tareas de desempeño por su empleo en los entrenamientos de posgrado.




  El capítulo VI toca un aspecto importante en la educación de posgrado: la educación de valores. Este tema no se agota en la edad adulta, por lo que debe ser atendido en el posgrado.




  La superación de profesores aparece en el capítulo VII, donde se analiza la importancia y responsabilidad de la superación pedagógica de los profesores, en particular de aquellos que no tienen una formación pedagógica. Se explica qué contenidos deben formar parte de la superación y las vías que contribuyen a este objetivo.




  Si algo está presente a lo largo de esta obra es mi vivencia en la aplicación del enfoque histórico cultural en la educación superior y como tutor e investigador, lo cual me ha dado el convencimiento de su valor pedagógico y psicológico. Esto no quita que existan otros fundamentos teóricos que podrían ser también válidos y aplicables a este nivel educacional.




  Es mi aspiración que la lectura de esta obra promueva el debate y la reflexión sobre su contenido; de lograrse, quedaré muy satisfecho.




  Finalmente, no me resta más que agradecer a las distintas personas e instituciones que apoyaron la realización de esta investigación, y sobre todo al Alma Máter, la Universidad de Medellín, Colombia, con la que me siento comprometido y motivado.




  El autor




  PARTE 1




  INCURSIONAR EN LA TEORÍA




  
I. El Enfoque Histórico Cultural de L. S. Vygotski1 y sus seguidores como fundamento psicológico del posgrado




  

    Injértese en nuestras repúblicas el mundo; pero el tronco ha de ser el de nuestras repúblicas...




    José Martí


  




  
PRINCIPALES IDEAS DEL ENFOQUE HISTÓRICO-CULTURAL DE L. S. VYGOTSKI Y SUS SEGUIDORES1





  El proceso pedagógico del posgrado debe ser concebido como desarrollador de la personalidad de los profesionales universitarios que acceden a este nivel educacional, lo que trae consigo la necesidad de un adecuado referente teórico que fundamente a esta aspiración.




  El análisis crítico de los referentes teóricos de la psicología que hasta el momento han dominado indica un derrotero: el enfoque histórico cultural de L. S. Vygotski y sus seguidores.




  ¿Cuáles son las razones para considerarlo? Vygotski llegó a un grupo de importantes tesis aplicables no solo al campo de la psicología, sino al de la pedagogía. Sus aportes a la psicología tienen un fundamento dialéctico-materialista que les permite ser generalizados y aplicados a la educación y al desarrollo multilateral del ser humano. Entre sus tesis más significativas se encuentran las siguientes:




  • El carácter mediatizado de los procesos psíquicos.




  • La cultura como producto de la vida y de la actividad social del hombre.




  • La ley genética general del desarrollo psíquico.




  • La relación entre educación y desarrollo.




  • La situación social de desarrollo.




  • La zona de desarrollo próximo.




  • El principio de colaboración.




  • La unidad cognitivo afectiva.




  Veamos cada una de esas tesis de forma resumida; cabe señalar que anticiparé algunas de sus implicaciones en el posgrado y que aparecerán de forma más detallada en los siguientes temas tratados en este libro.




  De acuerdo con Vygotski, la psicología no solo debe estudiar la actividad laboral humana como punto de partida del desarrollo psíquico del hombre, sino también debe explicar cómo este nuevo tipo de actividad produce una reestructuración de la psique. Su idea sobre este aspecto consiste en que, al igual que la actividad humana se convierte en una actividad mediatizada a partir de los instrumentos que el hombre utiliza en su ejecución, los procesos psíquicos se hacen también mediatizados, y actúan como elementos mediadores los fenómenos de la cultura humana.




  Este carácter mediatizado de los procesos psíquicos permite comprender la estrecha relación que existe entre el desarrollo psíquico y la cultura, así como entre el pensamiento y el lenguaje. En particular, el estudio de la actividad laboral permite identificar los procesos pedagógicos que son pertinentes para desarrollar al profesional a través del posgrado.




  La cultura, en la concepción vygotskiana, es el producto de la vida y de la actividad social del hombre y se expresa a través de los signos, cuyo significado es estable, ya que se han formado en el desarrollo histórico y son transmitidos de generación en generación. Entre estos signos se encuentran la escritura, las obras de arte, los signos numéricos y el lenguaje, al cual le asigna un papel esencial. Es a través de la apropiación de la experiencia histórico-social como el hombre asimila no solo las distintas formas de actividad humana, sino también los «signos» o medios materiales o espirituales elaborados por la cultura.




  Los procesos psíquicos inicialmente tienen un carácter interpsicológico, pues se dan en el plano del sistema de relaciones sociales y de comunicación que el sujeto establece con otras personas en la realización de una actividad conjunta y, posteriormente, estas funciones psíquicas se interiorizan, adquieren un carácter intrapsicológico (interno) y forman parte de la actividad individual.




  Los signos, que inicialmente tenían un carácter externo, se convierten en signos internos, y mediatizan el tránsito de las funciones psíquicas superiores. Este proceso de interiorización, para Vygotski, constituye la ley genética general del desarrollo psíquico.




  El aprendizaje, que según Vygotski se produce a través de la actividad y la comunicación, tiene sus particularidades en la edad adulta y requiere ser correctamente orientado a partir de las experiencias y vivencias de los que acceden al posgrado, generalmente profesionales de la producción y los servicios.




  Si bien este autor no formula una teoría de la enseñanza, sí sienta las bases teórico-metodológicas que permiten su posterior elaboración por sus continuadores. Para él, la enseñanza y la educación constituyen formas universales y necesarias del proceso de desarrollo psíquico humano, y es fundamentalmente a través de ellas como el hombre se apropia de la cultura, de la experiencia histórico-social de la humanidad. Sin embargo, esta enseñanza no tiene un contenido estable, sino variable ya que está determinada históricamente.




  El posgrado constituye una vía para el desarrollo continuo de los profesionales y para alcanzar una cultura general e integral, por lo que necesariamente el proceso pedagógico de posgrado tiene que ser desarrollador.




  El autor soviético (bielorruso) asume una nueva posición en la relación enseñanza-desarrollo que tiene una importante repercusión psicológica y pedagógica. A diferencia de las corrientes predominantes en su época, que identificaban la enseñanza con el desarrollo, separándolos de forma desigual o intentando combinarlos, Vygotski considera que el papel rector en el desarrollo psíquico del sujeto corresponde a la enseñanza; esta es la fuente del desarrollo que precede y conduce; la enseñanza es desarrolladora solo cuando tiene en cuenta dicho proceso. En esta concepción, los procesos de desarrollo no coinciden con los de aprendizaje, por el contrario, el evolutivo va a la zaga del de este último.




  Una categoría vygotskiana importante es la de la situación social del desarrollo: el medio influye en el crecimiento de cada persona, pero también depende en qué etapa se encuentre y de las propiedades psicológicas ya formadas en ella. La situación social del desarrollo —según Vygotski— es totalmente peculiar, única e irrepetible para el sujeto, «la realidad social es la verdadera fuente de desarrollo, la posibilidad de que lo social se transforme en individual» (1996: 264). Esta categoría está estrechamente unida a la de «zona de desarrollo próximo» (ZDP). Según este autor, existe una diferencia entre lo que una persona es capaz de aprender por sí sola y lo que puede aprender con ayuda de otras con más desarrollo o con sus producciones culturales; la ZDP se define como «la distancia entre el nivel real de desarrollo, determinado por la capacidad de resolver independientemente un problema y el nivel de desarrollo potencial, determinado a través de la resolución de un problema bajo la guía de un adulto o en colaboración con otro compañero más capaz» (1988). La ZDP es la región dinámica en la que puede realizarse la transición desde el funcionamiento interpsicológico al funcionamiento intrapsicológico, ya mencionados.




  El principio de colaboración para establecer la ZDP (Vygotski, 1996) permite comprender la necesidad de la interacción social para el origen del desarrollo de las propiedades individuales, internas de la personalidad.




  La colaboración en el posgrado juega un rol muy importante en el proceso pedagógico, porque permite el amplio intercambio de ideas y reflexiones sobre un mismo problema, por lo que el estudiante aprende mucho más que si lo hiciera de forma individual.




  El reconocimiento del carácter integral del psiquismo humano condujo a Vygotski a plantear una de las ideas centrales de su concepción: la unidad cognitivo-afectiva en la personalidad del hombre, superando así la escisión entre estas dos esferas, lo cognitivo y lo afectivo, característica de las escuelas psicológicas existentes en su época. Reconoció que «Toda vivencia2 es una vivencia en algo. No hay vivencias sin motivo, como no hay acto consciente que no fuera acto de conciencia de algo. Sin embargo, cada vivencia es personal» (1996: 383).




  La obra iniciada por Vygotski abarcó una diversidad de aspectos en diferentes campos de la psicología y fue continuada por sus discípulos directos y seguidores. Entre ellos destaca A. N. Leontiev (1903-1979), uno de sus alumnos más cercanos, quien realizó una extensa y fructífera labor psicológica, abordando diferentes temáticas que contribuyeron a sentar las bases de una psicología marxista. Su creación científica abarcó prácticamente todas las áreas de la psicología, enriqueciendo con sus valiosas aportaciones la concepción histórico-cultural.




  De la teoría de Vygotski, Leontiev retoma el papel fundamental que tiene la actividad en el desarrollo psíquico del hombre para elaborar una teoría general de la actividad, lo que constituye un aporte teórico y metodológico para la evolución de la psicología marxista.




  La actividad, tal y como la concibieron los clásicos del marxismo, constituye un proceso que mediatiza la relación entre el hombre y la realidad objetiva. El hombre no responde directamente a los estímulos del medio, sino que, a través de su actividad, se pone en contacto con los objetos y fenómenos del mundo circundante, y actúa sobre ellos modificándolos y transformándose a sí mismo.




  Según Leontiev, una característica fundamental de toda actividad es su objetividad: toda actividad tiene un objeto (material o ideal), el cual aparece primero como independiente del sujeto y posteriormente como su imagen psíquica, producto del conocimiento que el hombre ha hecho de este a través de su actividad.




  Por tanto, el desarrollo de la psique y de la conciencia humana tiene lugar a través del desarrollo del plano objetal de la actividad. Aquí es necesario destacar dos momentos fundamentales: primero, durante el desarrollo de la práctica histórico-social se produce un proceso de «objetivación» de las capacidades humanas que se encarna en los diferentes objetos materiales y espirituales creados por la humanidad; pero —a su vez— se produce también un proceso inverso de «desobjetivación», es decir, de apropiación por el individuo de estas capacidades a través de su experiencia individual, dándose el tránsito del objeto a su forma subjetiva, la imagen. En segundo lugar, la actividad se desenvuelve, se hace cada vez más compleja y diferenciada en su estructura, y le plantea al psiquismo humano exigencias mayores.




  Leontiev desarrolla la idea del vínculo entre la actividad externa y la interna, enfatizando la primacía genética de la primera en relación con la segunda y profundizando en el concepto de interiorización planteado por Vygotski.




  Según Leontiev, la actividad externa se interioriza, se convierte en interna, ideal; sin embargo, esta actividad psíquica no es opuesta a la externa, sino que sigue representando la actividad, mostrándose como dos formas de un todo único: la actividad. En esto radica el principio de la unidad de la psique y de la actividad.




  En su teoría de la actividad, Leontiev realiza un exhaustivo análisis estructural de esta, destacando sus diferentes componentes. En primer lugar, señala el objeto de la actividad que es el que le confiere la orientación y que coincide con su motivo, el cual puede ser material o ideal, y responde siempre a una u otra necesidad del sujeto. La actividad se realiza a través de las acciones, que no son más que el proceso subordinado a un fin consciente, y se ejecutan mediante las operaciones, que constituyen los medios o instrumentos con los cuales se realiza la acción en las condiciones en las que está dado el objetivo. Esta estructura está presente en toda actividad humana, tanto en la externa como en la interna, lo que hace posible sus transiciones y transformaciones mutuas.




  Otro concepto elaborado por Leontiev, que ha jugado un papel importante en el estudio del desarrollo psíquico, es el de la actividad rectora o principal. Para este autor, a cada período evolutivo de la vida le corresponde una actividad rectora, la cual dirige el desarrollo en esa etapa y sobre cuya base se forman las nuevas estructuras y formaciones psicológicas de la edad. La actividad rectora tiene las siguientes características: de ella dependen directamente las nuevas formaciones psicológicas más relevantes del sujeto en el período evolutivo dado; dentro de ella surgen y se diferencian nuevos tipos de actividad, y se forman y reestructuran los procesos psíquicos particulares. Ejemplos de este tipo de actividad son el juego en la edad preescolar, el estudio en la edad escolar, la actividad laboral en la edad adulta (la cual se vincula estrechamente con el posgrado), entre otras.
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